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			TOM BRADY. EL PARTIDO MÁS LARGO

			Rubén Ibeas – Marco Álvarez

			
				LA BIOGRAFÍA DEL MEJOR JUGADOR DE FÚTBOL AMERICANO DE TODOS LOS TIEMPOS. LA LEYENDA DE TOM BRADY, NARRADA POR DOS TESTIGOS DE LUJO DE LA NFL EN ESPAÑA.

			

			La NFL es el deporte de equipo por excelencia y el rendimiento de cada jugador está en estrecha relación con lo que hace el resto del conjunto. A lo largo de más de veinte años de carrera profesional, Tom Brady ha puesto en cuestión este principio. Su juego es el que ha elevado el rendimiento de sus compañeros, a los que ha conducido en múltiples ocasiones hacia la más absoluta de las glorias: el anillo de campeón de la NFL. La historia de Brady se basa en la determinación, el esfuerzo, la confianza en sí mismo y el éxito. Este deporte de equipo ya no puede explicarse sin su persona.

			Esta es la historia de la leyenda más grande del fútbol americano.

			
				ACERCA DE LOS AUTORES

				
					Rubén Ibeas (Madrid, 1979) inició su carrera creando un blog del equipo de sus amores llamado Breakdown Packers. Mariano Tovar, el hombre que lo cambió todo, lo invitó a escribir para su blog Zona Roja, que pasaría, años después, a ser la sección web NFL del diario As. El proyecto NFL en Estado Puro nació en 2017 de su amistad con Marco Álvarez y de las ganas de hacer algo con su estilo propio. Tras más de ocho años escribiendo y hablando de football en varias plataformas distintas (NFL Hispano o 100 Yardas de la Cadena SER), firmó con Movistar+ para comentar en directo el primer draft de NFL televisado en España. Meses más tarde, se incorporó al equipo de NFL de Movistar+ para comentar partidos todas las semanas. Actualmen¬te, además de estar en NFL en Estado Puro, 100 Yardas y Movistar+, trabaja para NFL Internacional en su sección de habla hispana y comparte canal de YouTube, llamado El Nickel, con Javier López.

					Marco Álvarez (La Línea, 1980) es el creador de NFL en Estado Puro en el año 2000 en formato web, que se amplió a proyecto total con podcast y redes sociales tras la fusión con Rubén Ibeas, a quien conoció y con quien forjó amistad tras compartir trabajo en el podcast Café Lombardi y en la sección web NFL del diario As. Mucho antes de esto, colaboró durante numerosos años con la web NFL-Hispano realizando la sección Recuerdas, donde contó la biografía de numerosas leyendas de este deporte. Su gusto por la historia le condujo a crear en 2019 el documental NFL 100x100, un relato audiovisual de cien minutos de duración donde narró el primer siglo de vida de la competición, y que actualmente puede verse vía suscripción a NFL en Estado Puro. Maestro de espíritu y en el día a día como oficio, su pasión por enseñar abarca desde los más pequeños en el colegio, hasta los más mayores con la NFL.

				

			

			
				ACERCA DE LA OBRA

				
					Brady ha destrozado todos los récords del deporte más popular de los Estados Unidos. Su leyenda se ha forjado a través de la consecución de los siguientes títulos: 

					7 anillos de Super Bowl. 

					5 veces MVP del Super Bowl. 

					3 veces MVP de la NFL. 

					14 veces elegido al Pro Bowl. 

					3 veces en el Primer Equipo All-Pro. 

					Integrante de los Equipos de la Década 2000 y 2010. 

					Integrante del Equipo del Siglo de la NFL.

				

			

		

	
		
			
				¿Qué estás dispuesto a hacer? ¿A qué renunciarías para ser la mejor versión de ti? Tu energía es limitada y el tiempo pasa para todos. Decir que sí a algo implica decir que no a otra cosa. Al final, mi vida se centra en el fútbol. Siempre ha sido así y, mientras juegue, siempre lo será. A este deporte le he entregado mi cuerpo, toda mi energía durante más de veinte años. Así que, si vas a competir conmigo, más te vale estar dispuesto a dar tu vida, porque yo estoy dando la mía.

			

			TOM BRADY en Tom vs Time

		

	
		
			
				PRÓLOGO
				Todas las batallas (ganadas) de Thomas Edward Patrick Brady Jr.
			

			Lo normal es odiar a Tom Brady. Aunque no tanto como a Peyton Manning, claro. Es alto, guapo y multimillonario. Es el triunfador que quieren los Estados Unidos del country y los diners: californiano sin el carisma hípster de Aaron Rodgers, asquerosamente vainilla en cada declaración, sonrisa Profidén y alma robótica. No es un genio, es un cíborg. Ha contribuido a convertir la liga más impredecible del mundo en una película en la que casi siempre gana el rubio. Su extrema competitividad, amplificada por un entrenador igual de enfermo que él, ha empujado los límites del reglamento hasta zonas, digamos, grises. En cuanto te descuidas, promueve la seudociencia o tontea con Trump. Tiene tu edad y sigue reinando en un trabajo que consiste, básicamente, en lanzar un balón lejos y evitar que unos señores muy fuertes te den de hostias, mientras tú sufres dos conmociones cerebrales y un esguince cada vez que juegas al fútbol con tu hijo de cinco años. Ah, y Gisele Bündchen.

			Así que lo normal es odiar a Tom Brady, pero si alguien le critica delante de mí, por leve que sea la afrenta, lo siguiente que tendrá que hacer es escoger arma, buscar un padrino y encontrarse conmigo en un claro del bosque al amanecer. No tendré piedad. Porque sí, es muy sencillo caricaturizar a Brady, pero lo que queda, lo que realmente importa, la esencia que anula todo lo superfluo, es tan descomunal que convierte al hater en un loco gritando al viento. ¿Cuántas batallas contra él se han fabricado? Cientos. ¿Cuántas ha perdido? Ninguna.

			Para empezar, nadie pensaba que tuviera sitio en la NFL. Si un quarterback es alto, blanco, con un brazo digno y una carrera decente en una universidad potente, la liga siempre le va a valorar por encima, incluso, de lo que su verdadero talento merece. Si reúnes todas esas características y caes hasta la elección 199 del draft, es que la máxima expectativa que tienen contigo es que puedas sostener una pizarra en la banda sin caerte, y el desenlace más probable, que estés currando en un Wallmart al cabo de tres años, no siendo el puto amo dos décadas más tarde.

			Una vez fulminado ese primer prejuicio, tocó que los Patriots ganaban solo por su defensa, vencían a pesar de Brady y no gracias a él, un argumento que apenas se sostuvo en el primer título. Cualquiera que haya visto la segunda Super Bowl, contra los Panthers, con medio millón de yardas y tres touchdowns, sabe que Brady no era una pieza más en el perfecto engranaje de Belichick. 

			Como con veintiséis años ya tenía tres anillos, se le subió a regañadientes un escalón: ya no era un jornalero en el lugar adecuado en el momento idóneo, pero tampoco había que volverse locos. Era un quarterback que gestionaba bien los partidos, pero no los ganaba solo como, oh, Dios mío, Peyton Manning. Entonces, en 2007, los Patriots decidieron ver qué pasaba si le juntaban con un receptor estelar y el resto es historia (inacabada por culpa de Eli, no hay Manning bueno). Pero antes del dichoso Helmet catch, Brady y Randy Moss cambiaron la NFL para siempre. Todos los fuegos artificiales que nos fascinan hoy empezaron entonces, cuando, por única vez en su carrera en Foxboro, le dieron un receptor digno de su categoría. El resto (Wes Welker, Julian Edelman, etc.) se los fabricó él mismo.

			Así que Brady ya era una superestrella, pero… Siempre había un pero, una duda, una nueva batalla. Esta, y les prometo que no me lo invento, duró años. Mediada ya su carrera, con peores armas, menos prensa y más anillos, todavía se defendía que Brady era peor que Manning. Por fortuna, ahí el tiempo se encargó de convertir lo que fue un debate real en una anécdota cómica, así que no nos detendremos mucho aquí: Peyton fue la leche, Tommy es la cabra.

			Pero (sí, en serio, hay más) cuando ya no le quedaban rivales físicos que echarle en cara, se recurrió a lo filosófico, a lo etéreo, al aire… Literalmente: al aire. La presión más baja de lo normal de los balones en la final de conferencia de 2015 contra los Colts se convirtió en el Watergate de Hacendado de los haters, y la NFL se apuntó haciéndole someterse a un paseíllo como el de Cersei Lannister: «¡Shame! ¡Shame! ¡Shame!». Dio igual que rivales como Aaron Rodgers salieran a decir que era una chorrada habitual o el pequeño detalle de que los Patriots ganaron la primera parte, cuando se jugó con los balones deshinchados, 17-7, y la segunda, con todo en orden, 28-0, Brady era un tramposo. ¡Por eso vencía! Sin inmutarse, procedió a ganar tres de los siguientes cinco anillos. El tipo es cruel.

			Y como en los videojuegos, una vez superadas todas las dificultades, vencida cada batalla contra enemigos reales y ficticios, tangibles e imaginarios, llegó el jefe final, el más poderoso y el más inesperado. El único desprecio que no había podido demostrar que fuese erróneo porque no existía la posibilidad de intentarlo: Brady era un producto de Belichick y sin la descomunal mente del tío Bill solo sería un buen quarterback más. Una idea tan absurda como afirmar que Lennon fue obra de McCartney, o Faemino, de Cansado. Los genios son genios juntos y por separado. Pero hay que reconocer la inteligencia de este ataque porque era una guerra que Brady nunca podría ganar salvo que se marchase de Boston, cosa que jamás iba a suceder. ¿O sí? En fin, pregunten en Tampa.

			Llegados a este punto, no queda piedra que arrojarle. Tan aburrido está de ganar batallas que se ha buscado en enemigo imbatible: el paso del tiempo. Y no me pregunten cómo, pero va empatando. Tom Brady es el mejor de la historia. Lo es desde hace tiempo, pero ya es hora de cerrar cualquier discusión. De ahí la importancia de este libro. Porque no tiene especial validez que lo diga yo, que soy un groupie, pero Rubén y Marco son otra historia.

			Ellos, como Tommy, son la prueba de que el talento emerge, son dos personas fundamentales en el crecimiento (de seguidores y de calidad del análisis) de este maravilloso deporte en España y, aunque siempre queda guay decir que molaban más cuando eran indies, lo cierto es que siguen siendo buenísimos ahora. Porque saben y saben contarlo. Además, uno es de los Packers, donde reina el quarterback de más talento puro que han visto mis ojos, y el otro creció con los 49ers de Joe Montana y Steve Young. Ambos tienen todos los motivos sentimentales del mundo para discutir lo indiscutible. Pero no lo hacen.

			Porque lo normal es odiar a Tom Brady, pero lo inteligente es rendirse. Es el más grande y punto. Tú haces buenos anuncios, Peyton Manning. 

			
				IÑAKO DÍAZ-GUERRA

				@InakoDiazGuerra

				@elmundoes
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				Tom Brady antes de Tom Brady
			

			
				
					Montana… busca, busca, lanza a la end zone… ¡La atrapó Clark! ¡Dwight Clark!… ¡La locura en Candlestick! 

				

			

			Han pasado más de cuarenta años desde que Vin Scully, el eterno comentarista de los partidos del equipo de béisbol de Los Angeles Dodgers, dijera unas palabras que desde aquel momento quedaron grabadas en el folclore del deporte estadounidense. El pase de touchdown de Joe Montana para Dwight Clark suponía la victoria para los San Francisco 49ers sobre los Dallas Cowboys en la final de la Conferencia Nacional. Por primera vez en su historia el equipo californiano derrotaba al tejano en un encuentro de playoffs, tras tres fracasos anteriores, y también iba a disputar por primera vez la Super Bowl. La semilla de la presente dinastía de la NFL había germinado.

			En las gradas del ya demolido Candlestick Park, un padre cogía en brazos a su hijo menor, Tommy, de apenas cuatro años y medio, para que pudiese presenciar aquella gloriosa jugada. Todo el público estaba de pie y conteniendo el aliento mientras Montana apuraba más y más el momento de lanzar la pelota hacia su compañero Clark. El resultado provocó el delirio en una ciudad históricamente acostumbrada a ver fracasar a su equipo de football. El corazón del chico dio un vuelco, sobrepasado por una situación que se salía completamente de lo normal. Unas horas antes, su padre había conducido el coche familiar unos quince minutos por la autopista US-101 North desde su casa, en la ciudad de San Mateo, a tan solo veintisiete kilómetros al sur del estadio. El niño se llamaba Thomas Edward Patrick Brady Jr. La semilla de la futura dinastía de la NFL se había plantado.

			Durante toda la década de los ochenta los 49ers fueron la franquicia modélica en la NFL. Ganaron más Super Bowls que nadie (cuatro), vencieron más partidos que nadie (104 en regular season y trece en playoffs) y lo hicieron con el juego más preciso, elegante y bello de la liga. Desde 1981 hasta 1998, San Francisco no finalizó peor que octavo en el ranking de puntos anotados, y fue el conjunto más anotador seis veces, incluidas cuatro seguidas de 1992 a 1995. El ataque «West Coast Offense» del head coach Bill Walsh supuso una revolución en la liga. Por muchos años la mayoría de los equipos rivales intentaron imitar su modelo, en ocasiones atrayendo a entrenadores y/o jugadores de los Niners. Joe Montana primero y Steve Young después, los quarterbacks titulares de la franquicia en las décadas de los ochenta y noventa, fueron los jugadores favoritos de un chico que durante todo ese tiempo fue creciendo en Portola Drive, una de las calles de la ciudad de San Mateo.

			Una fotografía en la sala de estar de la casa familiar nos muestra las raíces de Tom Brady. En la foto lo vemos con cuatro años, llevando una camiseta de Joe Montana de los 49ers mientras saltaba por el aparcamiento del viejo Candlestick Park el 10 de enero de 1982, sí, el mismo día que Dwight Clark realizó «la» recepción que condujo a los Niners hacia su primera victoria en la Super Bowl. Antes de la alegría del touchdown ganador, el pequeño Tommy pasó gran parte de la primera mitad llorando por no poder convencer a sus padres de que le compraran una de esas manos gigantes de gomaespuma con el número uno para animar a su equipo.

			Brady nació en San Mateo, California, el 3 de agosto de 1977. Toda su infancia la pasó en la bahía de San Francisco. Brady es el más pequeño de cuatro hijos de Thomas sénior y Galynn Brady. Es el único chico de la familia; tiene tres hermanas mayores: Nancy, Julie y Maureen.

			El éxito deportivo parece que corría por las venas de la familia. Las tres hermanas de Brady fueron excelentes jugadoras de softball. La hermana mayor, Maureen, fue una muy buena pitcher, que incluso participó con el equipo olímpico júnior de Estados Unidos cuando tenía diecisiete años, antes de jugar college softball en Fresno State, donde recibió honores de All-American.

			La hermana mediana de Brady, Julie, tomó un camino diferente en el college, al ingresar en el equipo de fútbol de St. Mary´s College. Brady solía hablar de Julie como su hermana gemela, pues cumplen años el mismo día. Sin embargo, Julie es tres años mayor que Brady. La menor de las hermanas de Brady, Nancy, de apenas un año más, jugó al softball en la Universidad de California.

			Sin duda, crecer con tal talento deportivo en la familia ayudó a que el pequeño de la casa fuera desarrollando sus habilidades y perfilando su carácter competitivo cada vez que intentaba derrotar, o al menos estar a la altura, de sus atléticas hermanas mayores. Sin duda, las mujeres han tenido una influencia enorme en la vida de Brady. Desde sus primeros momentos, el pequeño Tommy siempre ha estado rodeado por fuertes presencias femeninas.

			Primero, su madre, una dura y determinada mujer que ganó su batalla contra un cáncer que se le diagnosticó en 2016. Galynn continúa siendo una figura inspiradora en la vida de Brady. En una aparición en un podcast, Brady destacó la empatía de su madre; comentó que «esa parte de mi madre es en lo que más me parezco a ella». Cada vez que lo entrevistan en el terreno de juego después del partido, Brady saluda a su madre con un «Hi, mom» (Hola, mamá).

			Brady también reparte mucho crédito a sus tres hermanas mayores, y reconoce que le ayudaron a ser un jugador al que fuera más fácil entrenar. También le ayudaron individualmente, sobre todo para manejar sus emociones. Brady lo dice así, «creo que cuando te crías con tres hermanas, eres más receptivo a lo que pasa en casa. Probablemente eres un poco más intuitivo emocionalmente».

			Brady también tuvo una relación muy cercana con su padre. Desde hace años habla de él como «mi héroe». Tom Brady sénior es el culpable del gen competitivo de su hijo. Tal y como contó en una ocasión: «Es mi culpa…, yo empecé con eso. Todo lo que hacíamos, desde correr desde la iglesia hasta la casa, pasando por tirar una piedra lo más lejos posible…, todo era una competición».

			Cuando Brady tenía cinco o seis años, Tom sénior descubrió el gen competitivo de su hijo pequeño. Cuando jugaban al béisbol en el jardín de la casa y perdía, Tommy lanzaba el bate en un gesto de enfado, y su padre le amenazaba con castigarle si volvía a repetirse. Brady prometía que nunca lo volvería a hacer, pero a la siguiente derrota volvía a las andadas. Era algo que estaba por encima de él y que no podía evitar.

			Curiosamente, las raíces de Tom Brady nos llevan al Boston de mediados del siglo XIX. Su tatarabuelo, John Brady, escapó de la gran hambruna irlandesa hacia Estados Unidos y con veintidós años se casó con Bridget Bailey, otra refugiada irlandesa. Sus dos hijos, Philip, el bisabuelo de Brady, y Henry, nacieron en Boston, antes de que la familia emigrara hacia la Costa Oeste escapando de la guerra civil estadounidense. Acabaron por instalarse en San Francisco. En 1906, Philip F. Brady colaboró como miembro del cuerpo de bomberos en las labores de rescate del terremoto que destrozó la ciudad el 18 de abril. Sin embargo, tendría que vivir con otro recuerdo mucho peor, el asesinato de su hijo Philip J. Brady mientras hacía sus labores de periodista. El hermano menor de Philip J., Harry, tenía apenas dieciséis años entonces.

			El abuelo de Tom Brady acabaría teniendo una farmacia en San Francisco, se casaría con Peggy Buckley y el 6 de mayo de 1944 tendrían a su cuarto hijo, al que llamarían Tom y que se convertiría en el padre del quarterback. Después de volver a San Francisco para vender seguros tras ser rechazado para participar en la guerra de Vietnam por una lesión de rodilla, conocería a Galynn Johnson, una azafata de vuelo de la TWA, de raíces suecas, noruegas y alemanas y nacida en un pequeño pueblo rural de Minnesota. Se casaron en 1969 y se asentaron en San Mateo, uno de los suburbios más grandes de la península de San Francisco.

			«Toda su familia es muy humilde —dice Giovanni Toccagino, uno de los futuros receptores de Brady en su paso por el instituto—. Por algo los llaman la Brady Bunch» (la tribu de los Brady, en referencia a una conocida serie norteamericana de los años setenta).

			De niño, Tom Brady solía jugar al flag football en Portola Drive, en San Mateo, un campo de asfalto que se extendía de poste a poste telefónico, con coches aparcados como formidables obstáculos. En esa calle, trataba de imitar a su ídolo Joe Montana, aguantando la pelota el tiempo suficiente para que su compañero quedara libre en el fondo de la end zone. Desde que le vio en directo lanzar ese pase de touchdown a Dwight Clark para derrotar a los Cowboys, Tom pensó que el sueño de su vida sería convertirse algún día en un quarterback profesional.

			En los primeros años de la carrera deportiva de Brady no parecía que se fueran a cumplir tales expectativas. No era ni muy grande ni muy fuerte ni excesivamente coordinado. De hecho, Tom no era capaz de superar ni a los chicos de su propia calle, pero lo que siempre tuvo dentro de sí mismo fue una naturaleza competitiva y un deseo inagotable por mejorar.

			El pequeño Tommie buscaría al chico más rápido del barrio y lo desafiaría a una carrera. Al no ser tampoco demasiado rápido, perdía una y otra vez. Pero nunca se rindió, analizó su actuación después de cada derrota e ideó un plan para continuar progresando. Al final, comenzó a derrotar a los otros chicos. Cuando echa la vista atrás, Brady recuerda estos tiempos como la historia de perseverancia de la tortuga que derrotó a la liebre.

			Asistió a la escuela elemental St. Gregory de San Mateo y fue creciendo viendo como su equipo favorito se convertía en la sensación del deporte norteamericano. Montana trajo la Super Bowl a San Francisco cuando Brady apenas tenía cuatro años, algo que repetiría cuando tuviera siete años, once años y doce años.

			Lorraine Paul, la directora de la escuela St. Gregory, recuerda a Brady como alguien inteligente y popular, algo que nunca le sorprendió, pues sus hermanas eran exactamente igual.

			El 20 de enero de 1991, en medio de su último curso antes de avanzar hacia el instituto, Brady presenció una imagen que ningún fan de los San Francisco 49ers podría olvidar en mucho tiempo. Montana, que había ganado su segundo MVP consecutivo aquella temporada, trataba de ampliar una mínima ventaja de 13-12 que los Niners tenían en su partido de final de conferencia ante los New York Giants. En el último cuarto, en 3.ª y 10, retrocedía en el pocket para encontrar a un receptor desmarcado. Con la defensa de los Giants mandando siete hombres en cobertura para evitar cualquier envío posible, Montana salía del pocket hacia su lado derecho para ganar algo de tiempo. Lawrence Taylor se le aproximaba a toda velocidad, pero con su habitual calma, le esquivaba, obteniendo el segundo que necesitaba para lanzar hacia su receptor favorito, Jerry Rice. Sin embargo, cuando se disponía a soltar la pelota, el defensive end Leonard Marshall colocaba el casco y el resto de su cuerpo sobre la espalda del quarterback, tirándolo al suelo y forzando un fumble que recuperó San Francisco. Un enmudecido Candlestick Park mantuvo la respiración durante los cuatro minutos que Montana estuvo tumbado sobre el césped. Cuando finalmente se levantó, con la ayuda de dos asistentes, estalló de alegría. Sin embargo, Big Joe no volvería al encuentro y San Francisco perdió la posibilidad de conquistar su tercera Super Bowl seguida cuando un field goal de Matt Bahr, el quinto de la tarde, le daba en el último segundo un ajustado triunfo por 15-13 a los de Nueva York.

			Montana nunca volvería a ser el quarterback titular de los 49ers. La franquicia comenzaría un proceso de renovación que durante ese año 1991 resultó doloroso. Por primera vez desde 1982 no alcanzaría los playoffs. Ese verano Brady inició su aventura en Junipero Serra High School, un instituto católico privado en San Mateo. Al igual que su equipo del alma, en un primer momento, no lo tendría nada sencillo.

			Brady, el jugador de béisbol que nunca llegó a ser

			Antes siquiera de pensar en su futuro como atleta, Brady urgió a sus amigos para votarle como presidente de su clase freshman, no porque le hiciera parecer más interesante, sino porque pensaba que quedaría bien en su posible carta de petición de acceso para la Academia Naval.

			Pese a su pasión por el deporte y por el football en concreto, nunca disputó una liga organizada hasta que llegó al instituto. El chico blanco y lento de Portola Drive decidió darle una oportunidad al equipo de football de los Padres con el objetivo de acabar jugando college al más alto nivel. Su familia, desde sus padres hasta sus hermanas, le apoyó en tal decisión. «Nunca le desviamos de perseguir esa meta. Otros podrán cruzarse en su camino y romperle el sueño, pero nosotros siempre íbamos a estar a su lado apoyándole», comentaba el padre de Brady en una entrevista con Andrea Kremer para NFL Network días antes de la disputa de la Super Bowl XLIX.

			Gracias a sus incontables horas de entrenamiento y superación de niño, con sus hermanas en el jardín familiar y con sus amigos en Portola Drive, por aquel entonces Brady era bueno en cualquier deporte. Jugó en Serra en el equipo de football y baloncesto, llegó incluso a tomar prácticas de surf en un campamento de primavera, pero especialmente destacaba en el béisbol. 

			Los Montreal Expos, ahora Washington Nationals, seleccionaron a Brady de Junipero Serra High School en San Mateo en la decimoctava ronda del draft de la MLB de 1995, días después de que se hubiera graduado. Su futuro compañero de equipo en la NFL, Lawyer Milloy, fue seleccionado en la siguiente ronda por los Detroit Tigers.

			Brady fue un catcher zurdo en el instituto. Bateó .311 con ocho home runs en dos temporadas. Los Expos estaban convencidos de que podría convertirse en una estrella. «Brady tenía un techo muy alto —contaba el antiguo general manager de los Expos, Kevin Malone, a Sports Illustrated en 2017—. Zurdo, catcher de pegada, que además era muy inteligente. Tenía la potencia de brazo. Tenía todo lo que pides a alguien que acabará siendo un All-Star en las ligas mayores. Lo tenía todo.»

			Los Expos incluso ofrecieron a Brady un dinero que normalmente está reservado para alguien que eliges en el draft mucho antes que en la decimoctava ronda. «En el rango de una segunda ronda baja, tercera alta, de dinero —contaba el antiguo ojeador de los Expos, John Hughes—. Si le ofrecíamos esa cantidad de dinero era porque esperábamos que se convirtiera en un jugador muy importante.»

			Brady realizó la transición de primera base a catcher como sénior para el entrenador Pete Jensen, quien tuvo éxito con futuros jugadores de béisbol como Barry Bonds y Gregg Jefferies en un programa de Serra que ha sido abundante en tradición atlética. Los ojeadores llenaban los partidos de Serra en 1995 para observar al center fielder Greg Millichap (vigésimo tercera ronda, California Angels), pero pronto redirigieron su atención hacia Brady. Les impresionó con su brazo durante una sesión de lanzamientos de calentamiento en un partido de pretemporada en Monterrey. Los scouts, incluido Hughes, se quedaron enganchados para el resto de la temporada.

			La presencia de Brady tras el plate le recuerda a Hughes a la estrella de los Minnesota Twins, Joe Mauer. Además, Brady dirigía sus propios partidos, algo raro para catchers de instituto. Su juego de pies a la hora de lanzar era sorprendentemente rápido para un chico tan lento que todavía necesitaba eliminar grasa de su cuerpo y crecer un poco más. Brady era también un perfeccionista, a veces hasta el punto de ser algo negativo porque se responsabilizaba de no haber lanzado fuera a un corredor, incluso cuando el árbitro se había equivocado en la decisión. Por si fuera poco, Brady demostraba su potencia al bate con un partido de dos home runs en un choque de playoffs ante Bellarmine, incluido uno que superó el muro de hiedra y se estrelló contra el autobús de Serra, despertando al conductor en el proceso.

			Sin embargo, la reputación de Brady en las oficinas de los equipos de la MLB era la de un quarterback que daba la casualidad de ser un buen jugador de béisbol, por lo que las franquicias fueron recelosas de draftearle. El antiguo general manager de Boston Red Sox, Dan Duquette, confirmó en su día que su equipo ni siquiera tenía a Brady en su pizarra de jugadores elegibles. Brady se había comprometido para enrolarse en la Universidad de Michigan después del verano, y su pasión continuaba siendo el football.

			Los Expos no pensaron lo mismo. Hughes amaba todo sobre Brady, incluido su carisma y a su familia. Era una apuesta que merecía la pena tomar, puesto que, aunque era posible que Brady pudiera tomarse un lapso de cinco años para llegar a las grandes ligas mientras estudiaba en Michigan, eso no dejaba de ser algo habitual para catchers de instituto.

			«Hasta hoy, Brady es sin lugar a dudas el joven que más me ha impresionado como persona y como jugador de instituto en todo el tiempo que llevo trabajando —admite Hughes, ahora a los mandos de los Miami Marlins—. Había algo único a su alrededor.»

			Hughes convenció a Brady para que viajara con él a San Francisco, concretamente al estadio de los Giants, Candlestick Park, donde participó en una práctica de bateo con los Expos, que estaban allí de visita. Sin embargo, la experiencia acabó volviéndose en contra de Hughes, que se marchó a una reunión con algunos directivos en la sala de conferencias, mientras Brady se convertía en el centro de atención. Sentado en un taburete en el centro del vestuario, los jugadores del equipo le cuestionaban sobre su posible futura carrera en el football de la Universidad de Michigan. Jugadores como los outfielders F. P. Santangelo y Rondell White le preguntaron a Brady por qué iba a escoger dar largos viajes en autobús en el circuito de las ligas menores cuando perfectamente podría ser el amo del campus universitario como el quarterback titular en la Big House. «Cuando me percaté de esto le comenté al general manager: “Me parece que estos chicos no nos están siendo de gran ayuda”», comentaba Hughes.

			Hughes sabía que sus opciones de firmar a Brady eran ínfimas, incluso con una oferta monetaria de tercera ronda, pero siempre disfrutó de la experiencia que pasó con la familia, ya fuera en el diamante, en su casa o en un bar de deportes local con Tom Brady padre. Todos los miembros de la familia fueron honestos y humildes, con las prioridades bien claras. Con todo lo ocupado que estaba Brady padre, todavía encontraba tiempo para dedicárselo a la comunidad y a diferentes servicios cristianos, al tiempo que visitaba escuelas medias de la zona con gerentes de Serra para hablar bien del instituto. No cabía duda de dónde nació la pasión del hijo.

			«Recuerdo la primera vez que entré en la casa tras draftear a Tom —recuerda Hughes—. Su padre dijo: “Quiero decirte que realmente apreciamos que hayas drafteado a Tom, pero él no es el mejor atleta de esta casa. Estas chicas de aquí son mejores atletas que él”. Realmente son personas con las que empatizas y con las que quieres pasar más tiempo.»

			

			Regresemos al football. Brady solo fue backup del equipo freshman en 1991 tras perder la competición por el puesto de quarterback titular con su amigo Kevin Christofiak, pero, incluso según fue progresando, nadie pudo siquiera imaginar un pequeño ápice de la gran carrera que se avecinaría años más tarde. Cuando llamaron a su número contra Riardon en un partido que los Padres perdían en el último cuarto, Brady se emocionó por tener por fin su oportunidad para jugar. Tras unas pocas jugadas, el entrenador Joe Connor le gritó desde la banda: «¡Brady, parece que corres a cámara lenta!».

			«Nunca te paras a pensar que tu quarterback en el instituto, el chico que está lanzándote pases, se pueda convertir en una estrella de tal calibre», dice John Kirby, uno de sus receptores en Serra High, que luego sería asistente en la escuela.

			De hecho, el equipo apenas finalizó 6-4 en el año júnior de Brady y 5-5 en la temporada sénior de 1994. «La verdadera pregunta es cómo no ganamos más partidos», bromea Toccagino, quien jugó en la NFL Europa.

			El primer equipo como tackle de Brady fue en el conjunto freshman en Serra. Uno de sus receptores en aquel equipo era John Kirby, ni él ni Brady fueron titulares aquel año. «Recuerdo el primer pase que atrapé de Tommy —contaba Kirby en una entrevista para SI—. Fue en un partido de pretemporada contra St. Ignatius y nos estaban pateando el culo. Tommy se coloca en la línea y me hace la señal con las cejas de que va a lanzarme. Se realiza el snap, retrocede en el pocket y me pone el pase justo en los números para un touchdown de 60 yardas.»

			John Kirby fue el amigo íntimo de Brady y receptor primario en su etapa de instituto de 1991 a 1995. «Nos acercamos mucho durante nuestro año sophomore. Es entonces cuando empezamos a quedar y a reunirnos más. Practicábamos en el terreno de juego muchísimo y también compartíamos clases. Estábamos en varias clases juntos. Lo pasábamos bien en la de geometría», bromea el actual asistente del director atlético del instituto.

			Brady mejoró paulatinamente y como sénior fue reclutado por varias universidades de la primera división. Kirby podía ver y sentir la diferencia en el juego de su quarterback. «Nuestro año sénior me lanzó una curl de diecisiete yardas contra Cardinal Newman. Tal y como me giraba en mi ruta, podía escuchar cómo la pelota silbaba al venir. Era como un misil que rompía el viento.» Aquel equipo de Serra ganó cinco partidos y perdió otros tantos. Brady fue a Ann Arbor; Kirby fue primero a City College en San Francisco y luego a Hawái, donde apenas jugó. El quarterback y el receptor mantuvieron el contacto, incluso cuando Brady ya se hizo famoso, hablando y mandándose mensajes varias veces al año.

			Dos horas al noreste de Serra High, en la pequeña ciudad de Elk Grove, Giovanni Toccagino Jr. trabaja incontables horas como cocinero en el restaurante italiano de la familia, Palermo. Hace más de veinte años Toccagino era el otro receptor principal de Brady; «el mejor receptor», según Kirby, en aquel equipo de 5-5. Al contrario que Kirby, Toccagino no tiene el número de teléfono o el correo electrónico de Brady; de hecho, no recuerda hablar con su quarterback de instituto desde febrero de 2002, cuando este volvió a casa tras ganar su primera Super Bowl y sus antiguos compañeros se reunieron en el gimnasio del instituto para celebrarlo.

			Toccagino fue un titular de tres años en Serra, de 1,91 y 86 kilos; por entonces le llamaban Gianni. Después atrapó 37 pases para San Jose State como freshman, obteniendo resultados en la primera división del college football mucho antes de que lo lograra Brady. Pero cuando su entrenador dejó el equipo, Toccagino se vio marginado y engañado. Hizo el transfer a San Diego State, pero no tuvo impacto alguno allí y acabó su carrera en Menlo College, en Atherton, California, dentro de la División III. «Yo era un buen atleta y podía hacer el trabajo, pero no era fácil entrenarme. No quería trabajar duro. Brady era un buen atleta que quería mejorar y ser grande.» Finalmente, Toccagino se unió al negocio familiar que su padre, Giovanni Sr., un inmigrante italiano, inició en 1991.

			«Tommy siempre pareció muy natural lanzando la pelota, al tiempo que parecía de todo menos natural corriendo con la pelota. Era incluso peor por aquel entonces.» Toccagino recuerda una historia similar a la de Kirby cuando, en su año sénior, Brady le hizo el mismo gesto con las cejas en la línea de scrimmage e inmediatamente le lanzó un pase contra cobertura off que convirtió en un touchdown de 95 yardas.

			Cuando a uno de los hijos de Toccagino, Damien, de seis años, le asignaron en la escuela de primaria la tarea de escribir una carta a una celebridad, su padre le animó a escribir a Brady. Una vez que la carta estuvo terminada, la colocaron en el buzón de la casa de los padres de Brady en Portola Drive, en San Mateo. Unas semanas más tarde, llegó una carta de respuesta que contenía una nota y unas fotografías firmadas. «Si todavía viviese por aquí, estoy seguro de que se habría acercado a casa para conocer en persona a Damien.»

			Toccagino no puede evitar sonreír cuando alguien le pregunta por lo que significa para él haber jugado con Brady: «Cuando entreno a mis hijos, puedo decirles: conozco a este hombre que nos ha enseñado que nada es imposible».

			Pero volvamos al principio de su etapa en el instituto. La primera incursión de Tom Brady en el football no fue como estaba planeada. Al igual que le sucedería en el college y más tarde en la NFL, tuvo que rascar y arañar su camino hasta la cima. No fue diferente en Serra High School, donde el chico de California no consiguió apenas tiempo de juego como quarterback suplente y outside linebacker en el equipo freshman, pero comenzó a florecer en la escuadra como sophomore. Por aquel entonces, la legendaria ética de trabajo de Brady sentó las bases de lo que sería una productiva carrera en el instituto.

			Tal y como cuenta Joe Smith para The Athletic, Brady, Kirby y Toccagino pasaron incontables horas cada lunes, miércoles y viernes aquel verano en el campo de football del instituto. Corrían rutas hasta que no podían más. El entrenador del equipo junior varsity (compuesto por aquellos jugadores que no son los principales del equipo grande), Bob Vinal, se quedaba con ellos y los ayudaba antes de marchar hacia su trabajo como agente de seguros.

			Otro de los entrenadores de Serra, Tom Martínez, le enseñó —en las propias palabras de Brady— a lanzar la pelota. Cuando llegó al instituto, sus horas de béisbol contra sus hermanas superaban con creces las de football no organizado contra sus amigos. Hasta prácticamente los últimos días de su vida, Martínez continuó ayudando a Brady a depurar su técnica, a pesar de que en la NFL lo entrenarían personalidades de gran renombre.

			Después de no jugar ni un solo down en su primera temporada, Brady se hizo un nombre cuando lideró al equipo JV en un drive ganador en su primer partido como titular. En aquella temporada sophomore produjo otra actuación en los momentos decisivos. Cuenta Vinal que «probablemente restaba un minuto para el final y estábamos un punto abajo. Marchamos en un two-minute drill y los teníamos contra las cuerdas. Tras colocarnos en posición de field goal, chutamos la patada ganadora con el reloj a cero para hacernos con el partido».

			El ascenso de Brady de calientabanquillos a valiente líder simplemente puso la semilla de su futuro éxito. Por supuesto, eso no llegaría sin más de un contratiempo.

			La historia del «Sprinkler Gate» (el partido de los aspersores)

			Claramente, incluso un adolescente Tom Brady poseía la habilidad de ejecutar bajo presión. Después de pasar su año de freshman en la banda para un equipo de 0-8, lideró a Serra High hasta el campeonato de su liga como sophomore. Desafortunadamente para la futura leyenda de la NFL, probó por primera vez entonces el sabor de lo injusto que puede ser el football.

			En la carretera y con el título de la liga en juego, Serra High necesitaba anotar para ganar el partido. Sin embargo, tal y como cuenta John Kirby, los aspersores del equipo local se dispararon dos veces a lo largo del potencial drive de la victoria. Incluso en la adversidad, Tom se mantuvo calmado: 

			
				Marchábamos hacia el touchdown del triunfo y entonces los aspersores saltaron, automáticamente. Supongo que los tenían programados para las seis de la tarde. Esperamos diez minutos para volver a retomar el juego, pero el campo y la pelota estaban empapados. Realizamos un par de snaps más y de nuevo los aspersores aparecieron. Tommy retrocedió y lanzó una ruta swing para nuestro fullback, pero el balón estaba tan mojado que cometió un fumble, el rival recuperó la pelota y anotó un touchdown en el retorno.

				Fue uno de nuestros momentos más tristes como sophomore, pero al mismo tiempo también fue increíble que llegáramos tan lejos. Fue la primera vez que vimos como Tommy salía del cascarón como quarterback, la primera vez que vimos que podría llegar a ser especial. Perdimos, pero estaba al mando. Lo notabas por la forma en que entraba y salía del campo. Estaba cogiendo confianza.

				Su ética de trabajo y la forma en que se manejaba. La gente le daba muchos palos porque era lento, pero trabajó muy duro para ser más rápido. A lo largo de nuestro año sophomore, él era el quarterback reserva del equipo grande, y yo, el receptor suplente, así que cada vez que él tenía que salir al campo, yo también lo hacía. Nos hicimos muy amigos por todas las cosas que compartíamos.

			

			Los domingos Kirby marchaba a casa de los Brady. La madre de Tom preparaba un gran almuerzo, nunca faltaban los sándwiches y las patatas para los chicos. Tom sénior siempre venía dispuesto a echar una mano mientras revisaban con los otros receptores la cinta del partido anterior. Lo hacían sin falta cada semana para mejorar su timing.

			Aunque Brady no consiguió conducirlos hasta el campeonato, eso no restó un ápice de importancia a las mejoras que realizó como sophomore. Su actitud ultracompetitiva y su voluntad para mejorar su juego resultaban evidentes para el entrenador Vinal: «Muchos equipos han pasado por aquí. Llega un punto en el que sabes distinguir quién es especial y quién no. Sale del corazón, de la forma en que le importan las cosas, su pasión por el juego. Si lo tenías alrededor, era uno de esos chicos que te hacía sentir cómodo. Sabía que podía depender de este chico. La mayoría de las veces te preguntas: ¿qué demonios se le ocurrirá hacer ahora? Incluso siendo poco más que un niño, ya teníamos toda la confianza del mundo en Tommy».

			Al final, Brady no ganó un título en su etapa en el instituto por unos molestos aspersores. Sin embargo, tal circunstancia no le detendría en su histórico viaje.

			Tras observar sus avances, el entrenador del equipo sénior de Serra, Tom MacKenzie, supo sin lugar a dudas que Brady sería titular en sus años júnior y sénior, y organizó un plan de dos años para ponerle en posición de triunfar como jugador universitario.

			Brady comenzó a trabajar con un entrenador personal para mejorar su rapidez y agilidad. Sus entrenamientos con cuerda se convirtieron en legendarios. Siempre estuvo en buena forma y MacKenzie nunca tuvo que preocuparse porque tuviese algún problema muscular porque siempre llegaba al football camp en forma de béisbol.

			Brady tenía que ganarse la confianza de MacKenzie para conducir el ataque. Serra fue un equipo corredor durante su año júnior, hasta el punto de que solo lanzó seis pases en su debut. Pero como sénior, el ataque se rediseñó en torno a la emergente estrella en el puesto de quarterback. Brady lanzó veintisiete pases en el partido inaugural y continuó desde ahí.

			MacKenzie no se fiaba del juego terrestre, así que utilizó un sistema spread. Los tres receptores principales finalizaron en el top 4 de la liga en recepciones. Era un sistema que en cierto modo resulta familiar al que Brady utilizó durante su carrera en los Patriots: simplemente lanza al hombre abierto. Pero antes de eso tuvo que sortear las amenazas de MacKenzie, quien avisó a Brady de que llamaría las jugadas con un sistema de rojo, blanco y azul si su toma de decisiones no mejoraba. Básicamente, si Brady no se desprendía del balón hacia su primer receptor abierto, las llamadas de MacKenzie empezarían con «rojo» si ordenaba a Brady lanzar a la lectura caliente, «blanco» para la ruta intermedia y «azul» para el pase profundo.

			Brady prestó atención y se quitó el balón de encima tan rápido que los oponentes comenzaron a descartar el blitz porque explotaba a esas defensas agresivas sin error. Suena familiar, ¿verdad?

			«Si alguien me preguntase, en cuanto a porcentajes, cuánto desarrollamos a Brady para convertirse en el jugador que acabó siendo, le diría que cero —confesaba MacKenzie en una entrevista previa a la Super Bowl LI—. Lo único que hice fue decirle lo que pensaba que necesitaba hacer y darle la oportunidad de intentarlo. Él ha conseguido su estatus de todo lo que es ahora por sí solo. La primera vez que vi a Tom como freshman, simplemente era el quarterback reserva. No ganamos ni un solo partido aquel año. Empezó a entrar en acción en su temporada sophomore. De repente, Tom creció unos centímetros. Ya no era ese chico enclenque con un poco de barriga. Comenzó a mostrar una precisión admirable. Podía lanzar una ruta fade tan bien como el quarterback del equipo grande. Empezó a ganar más de lo que perdía. Éramos un equipo competitivo para entonces y quería que recordara su paso por el instituto con el recuerdo positivo de mejorar año a año. Supe durante su temporada sophomore que sería mi quarterback sin lugar a dudas. Nadie iba a poder competirle el puesto. Tenía un buen brazo y sentía que, si hacía las cosas correctas para mejorar, había una posibilidad real de que jugara college football en la primera división. ¡Vaya si estaba equivocado! No solo jugó, llegó hasta lo más alto.»

			MacKenzie intentó abordar el tema con Tom y su padre a la finalización de su año júnior, apenas una o dos semanas después de concluir la temporada. «Básicamente le dije: “Tom, tienes un brazo de primera división, pero tu tren inferior no está ni de lejos en ese nivel”.»

			«Era lento como una tortuga, nada rápido. Si te fijas ahora en él, salta la comba y hace todas esas cosas que le enseñamos por entonces para poder ser un mejor atleta. Los atletas mejores pueden llegar a ser los mejores jugadores de football.»

			Un punto de inflexión en su velocidad fue cuando Mackenzie invitó a un chico del equipo de atletismo para correr con el equipo de football. Fue horrible. Los chicos del equipo de football quedaron fatal. No podían con su alma, pero les sirvió para notar la diferencia que marcaba correr con buena técnica. Así que cuando habló con Brady y su padre les dijo: «Tom necesita hacer lo que sea para mejorar su rapidez, su agilidad, su velocidad en el próximo año y medio. Lo que sea a ese respecto». Y lo hizo. Para su año sénior, estaba totalmente concienciado y el entrenador le dijo que estaba en el camino para jugar al college football en el primer nivel.

			«Tom era un chico muy agradable, y algunos de sus compañeros eran de todo menos eso, y mucho más físicos que él. Él parecía un monaguillo o alguien que canta en el coro de la iglesia, y obviamente me daba cuenta de que algunos intentaban intimidarle. Al final, tuve que poner remedio a todo eso. Un día, estábamos en la “misa del equipo” que siempre hacíamos antes del partido de los viernes. El cura dio la homilía y entonces oramos. No rezábamos por la victoria, no, pero si las cosas se ponían tensas y difíciles, tendrían la habilidad de mirar en su interior y encontrar la manera de competir con éxito. En aquella época trabajaba largas horas y no tenía tiempo que perder. No veía apenas a los amigos. Necesitaba fanáticos en los bancos de la iglesia para que estuviéramos listos para jugar. Paso revista aquel viernes antes de la misa y me doy cuenta de que falta alguien. Es Brady. Pregunto a todo el mundo. Lo único que obtengo son murmullos y miradas perdidas, nadie sabe absolutamente nada. Vuelvo a preguntar: “¿Dónde demonios está?”. Nada. Salgo de la iglesia y me dirijo entonces al vestuario. Mi intuición me decía que podía estar allí. Las taquillas del vestuario son aproximadamente de 1,80 de altura. ¡Entro y me lo encuentro encerrado en su propia taquilla! “¡Qué diablos haces en tu taquilla!” En realidad, usé otras palabras más explícitas. Me dijo que un par de sus compañeros le habían metido ahí. Cosas de adolescentes, pero yo no tenía tiempo para esa basura. “Se supone que eres el líder. ¿Cómo permites que alguien te meta en tu propia taquilla?” Me pegué a su cara, a apenas unos centímetros. Le dije: “¡Escucha, si alguno de mis compañeros me hiciera eso a mí, correría sangre por el suelo!”.»

			Desde aquel día, Brady aprendió a comportarse como un líder.

			«Tom era pese a todo un tipo duro, incluso desde su adolescencia. Le gustaba participar en los drills de placaje. Le dejaba una o dos veces al año. Nunca tuvo carta blanca para que cuando estuviera en el suelo nadie le tocara. De lo que siempre guardaré un recuerdo especial con Tom es de que le encantaba entrenar y nunca tuve que decirle que subiera el ritmo o amenazarle. Empezó a hacer las cosas como deben hacerse, y siempre supo que, si cambiaba, lo sentaría. Nunca hizo que tuviera que mandarle a la oficina del director. Nunca se metió en líos. Siempre fue un chico trabajador, que intentaba hacer lo mejor por la escuela y sus padres.»

			Los principales problemas del entrenador con él estaban relacionados con su paciencia. Salía a entrenar y si había mucho viento y no conectaba los pases, ya fuera por su imprecisión o por las condiciones climatológicas, se frustraba mucho y siempre intentaba mejorar.

			Una vez, rodeado de gente de todas las edades que entrenaban a diferentes deportes, tuvo que apartarlo del grupo para decirle: «Fíjate en toda esta gente en el terreno de juego, ¿sabes qué? Hay bastantes posibilidades de que, de aquí a diez años, ninguno de todos estos continúe jugando. Tú sí vas a seguir jugando. Necesitas comprender que eres un privilegiado. Relájate y simplemente juega».

			El otro problema de MacKenzie con Brady se refería a cuando quería ir a por todas y aguantaba demasiado el balón. «Le acusaba de estar enamorado de su brazo. Quería lanzar en profundidad, big plays, y a veces las pequeñas jugadas movían el balón de forma más eficiente.»

			En realidad, había una explicación más lógica para esa obsesión por buscar la gran jugada. «Con el tiempo descubrí ciertas cosas que pasaban en el huddle; de haberlo sabido, esos jugadores habrían acabado con el trasero en las gradas y fuera del equipo. Un jugador le decía: “Si no me lanzas la pelota, me marcho del campo”. Tom tuvo que lidiar con problemas difíciles desde una edad muy temprana.»

			«Cuando echo la vista atrás, fui duro con Tom Brady. Estoy seguro de que incluso actualmente hay cosas con las que no debe estar nada contento. No sé si le gustaba demasiado. Les decía a todos mis jugadores que no estaba allí para ser amigo de nadie. Estoy aquí para empujarte a mejorar y llegar a ese sitio difícil que nunca creíste posible y que te hará dar el salto que necesitas. Simplemente los ayudábamos a sacar todo lo que había en ellos. Lo máximo que podían dar. Tom era capaz de eso y mucho más, lo que le hace destacar del resto.» 

			

			«Buenas tardes, me llamo Tom MacKenzie. Soy el head coach del equipo de football de Junipero Serra High School. Voy a comenzar mi quinto año como entrenador y me gustaría presentaros a mi quarterback titular esta pasada temporada, Tom Brady. Tom es un atleta de 1,93 y 95 kilos que abrió los diez partidos para nosotros este año pasado. Es un atleta grande, fuerte y resistente con una excelente ética de trabajo, especialmente en la offseason, en la que siempre busca la forma de continuar mejorando. Tiene un brazo de división I-A. Esta próxima temporada vamos a trabajar en aspectos como su visión de juego, sus mecánicas de quarterback y su toma de decisiones cuando retrocede en el pocket. Para cualquier universidad o entrenador de college que esté interesado en ver más de Tom, hemos de decir que tenemos el listado de jugadas de pase que ejecutamos; además podemos enviar copias de las cintas de los partidos de su campaña júnior y por supuesto de la temporada sénior el año que viene.»

			Estas palabras del entrenador MacKenzie en un vídeo de presentación de su joven quarterback titular, grabadas en el verano de 1994 en el césped del campo de entrenamiento de Serra High, supusieron el pistoletazo de salida del proceso de reclutamiento de Tom Brady para la universidad. Este camino, que finalizaría con la decisión de aceptar la llamada de Michigan, sería complicado para él y para su familia, que vería como el niño pequeño se marchaba a la zona este del país. En ese último curso en Serra High, Brady confirmó que su evolución como quarterback iba por el buen camino, igual que Steve Young confirmaba que era un digno sucesor de Joe Montana, conduciendo a los 49ers hacia su quinta Super Bowl.

			

			El chico que apenas jugó un puñado de downs en su año freshman para un equipo de 0-8, que no anotó un solo touchdown en toda la temporada y que solo subió al puesto de titular como sophomore porque el número uno del equipo se lesionó y decidió abandonar el football, concluyó su carrera en Serra en el top 3 de casi todas las categorías estadísticas de pase. Sus 3514 yardas totales fueron la segunda mejor marca; sus 2121 yardas como sénior, la segunda; sus 331 yardas contra Sacred Heart en 1994, la segunda; sus 219 pases completados, la tercera, y lo mismo sus 129 pases conectados en una temporada. Consiguió la mejor marca de la historia del equipo, empatado con el también Salón de la Fama en Serra Jesse Freitas, con 22 pases completados en un partido, y terminó tercero en la lista de touchdowns totales en su carrera con 33. Por eso acabó siendo el MVP del equipo en su campaña sénior, así como All-League, All-County, All-Northern California y Prep Football Report All-American. Además, fue nombrado ganador del Trofeo Shea, otorgado cada año al mejor atleta sénior en Serra.

			

			El 18 de abril de 1995, Montana anunciaba su retirada oficial en un evento en la plaza Justin Herman (ahora Embarcadero Plaza) de San Francisco delante de una enfervorizada multitud. Pocas semanas más tarde, Brady finalizaría su etapa de instituto; en consecuencia, nunca volvería a ser residente oficial de la bahía de San Francisco, donde había pasado todos sus días desde que nació. La carrera de su ídolo concluía en olor de multitudes y la suya iniciaba su andadura en el mayor de los anonimatos.

			Aunque Brady estaba a punto de hacer las maletas con destino a Michigan, su familia sí permaneció en San Mateo, cosa que hizo que nunca olvidase sus raíces. En 2004, Junipero Serra High School incluía a Tommy, ganador por entonces ya de dos Super Bowls, en su Salón de la Fama, en el que se unía a distinguidos miembros como Barry Bonds, Lynn Swann y Gregg Jefferies. Ocho años más tarde, el 23 de febrero de 2012, Serra High School anunciaba que renombraría su estadio de football en honor a su más famoso alumno, el quarterback de los New England Patriots, Tom Brady. El anuncio se produjo tras un acto benéfico en el que Brady tuvo un papel importante. El jugador aportó cien mil dólares para uso del instituto, al tiempo que dos de sus camisetas firmadas se subastaron por veinte mil dólares cada una. A petición suya, el nuevo nombre del estadio sería el Brady Family Stadium. Tom Brady honraba de esta forma a las personas que siempre le habían apoyado y que le ayudaron a convertirse en lo que es hoy en día: el jugador más grande de la historia de la NFL.
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				The Michigan man
			

			
				
					En mi primer año en college entrenamos más de ciento veinte días, además de hacer cientos de horas de reuniones para prepararnos para el desafío de medirnos a la competición élite de la NCAA. Todo pareció que pagó sus dividendos la primera vez que tuve la oportunidad de jugar. Estaba tan emocionado, todos mis amigos de la infancia estaban en casa viéndome y mis padres me animaban desde las gradas del Michigan Stadium. Me sacaron en el último cuarto de nuestro partido contra UCLA, teníamos una enorme ventaja. El entrenador ordenó mi jugada favorita, así que retrocedo en el pocket tratando de impresionarlo un poco, intento desviar con los ojos al safety y lanzo la pelota justo en el medio. Conecto la jugada en carrera (in stride), justo entre los números, y corre 45 yardas para touchdown. Nadie le tocó. Tal y como había imaginado. El público explotó y yo quedé horrorizado… Esos fueron los únicos puntos de UCLA en el partido. Una intercepción retornada 45 yardas para touchdown. Bienvenido al college football.

				

			

			El mismo Tom Brady contaba así, en 2012, en un acto benéfico para su instituto de Serra High, la anécdota de su debut como jugador de la prestigiosa Universidad de Michigan, el segundo paso de su carrera deportiva, que igual que el primero comenzaba de la forma menos gloriosa posible.

			Brady fue un chico olvidado durante el proceso de reclutamiento. Al contrario que su contemporáneo Peyton Manning, nunca tuvo que estar noventa minutos por las noches haciendo sus deberes o recibiendo llamadas de entrenadores de universidad interesados en contar con sus servicios. Lo que sí hizo fue montar su propia cinta de reclutamiento, enviarla a las universidades e intentar venderse a sí mismo. 

			Con su hijo a punto de iniciar su campaña sénior en el instituto y sin ser un nombre que estuviese en los radares de los entrenadores de la NCAA, Tom Brady sénior se encargó de ayudarle a cumplir su sueño de jugar al football en una gran universidad. En el verano de 1994 comenzaron su «pequeña campaña de marketing». Tras elaborar una cinta con highlights de sus habilidades y partes de diferentes partidos, todo bajo la supervisión de los entrenadores de Serra High, la enviaron a un total de cincuenta y cuatro universidades aproximadamente. A partir de entonces comenzó a crecer el interés en el joven quarterback californiano.

			Elaboraron una lista de quince cuestiones para preguntar a los representantes de cada universidad que estuviera interesada en él. Aunque el padre estuvo en constante supervisión y apoyo, la responsabilidad final de todo el proceso siempre tuvo claro que tendría que partir y terminar en su hijo pequeño: «Tom tenía que tomar su decisión; no quería que cuando las cosas se pusieran duras le diera la vuelta a su pensamiento y dijera: “Tú querías que viniese aquí, pero no es lo que yo deseaba”».

			El padre de Tom Brady tampoco le acompañó en los viajes de reclutamiento, pues pensó que necesitaba experimentar eso él solo. Quería que se quedase en casa y jugase en California-Berkeley, pero nunca se lo dijo abiertamente. No quería influir en la decisión de su hijo en relación con para qué universidad jugar. No obstante, Cal fue la única escuela interesada en Tom antes del envío masivo de cintas, por lo que desde el primer momento estuvo muy alta en la lista de candidatas. En Berkeley, Brady habría tenido el camino más expedito, sobre todo después de ser la estrella de un campamento de verano en Cal y que le prometieran que sería titular como sophomore. Estaría cerca de casa y su familia no tendría problemas para ir a verle en directo todos los partidos.

			Una vez que los highlights comenzaron a circular por programas de todo el país, el padre de Brady inició una discusión con su hijo sobre los puntos importantes en la toma de la decisión de apostar por una universidad u otra. Un punto innegociable fue encontrar un programa donde Tom pudiera destacar tanto en el terreno de juego como en el aula. «Si el tema deportivo no cuajaba, tenía que estar orgulloso de finalizar una carrera en una gran escuela académica que le llenara y le sirviese en su vida adulta.» Con eso en la cabeza, rápidamente la lista de cincuenta y cuatro universidades se redujo a cinco: Cal-Berkeley, UCLA, USC, Michigan e Illinois.

			Poco faltó para que Brady terminase recalando en los Trojans del Sur de California. Eso era al menos lo que quería Mike Riley, coordinador ofensivo por aquel entonces de USC y posteriormente head coach en la NFL de los San Diego Chargers. Riley fue el único entrenador de college que acudió en persona a ver jugar a Brady en su año sénior en el instituto. Serra High derrotó a San Jose, algo que no sucedía muy a menudo, y Brady jugó un gran partido. Riley salió satisfecho de lo que presenció, pero cuando le pasó el informe al head coach John Robinson, este no mostró ningún interés. Ya había reclutado a dos quarterbacks y no quería un tercero. Brady redujo entonces su lista a Michigan, California-Berkeley e Illinois. 

			El entrenador de defensive backs de Michigan, Billy Harris, era el encargado del scouting de la Costa Oeste, así que cuando la cinta de Brady llegó a Ann Arbor, él fue la primera persona en verla. Lo que vio le gustó. Se la pasó a Kit Cartwright, el quarterback coach. A Kit también le pareció muy buena. El siguiente paso fue mostrársela al entrenador jefe, Gary Moeller. Coincidió con sus asistentes en que el chico podría acabar jugando como quarterback para ellos. Tenía un gran brazo y era capaz de conectar pases en los tres niveles de la defensa: cortos, intermedios y profundos. Esto, unido a su talla ideal, convenció a todo el staff para que Harris investigara más sobre el joven chico de San Mateo.

			Harris viajó a California para ver grabaciones con el head coach de Serra, Tom MacKenzie. Después llegó el turno de reunirse con Brady. Harris valoró positivamente que también jugara al béisbol, especialmente cuando descubrió que lo hacía en la posición de catcher: «Los catchers han de ser duros por naturaleza porque saben que van a recibir una buena paliza jugando en ese puesto». También se encontró Harris con la familia Brady y comprobó el gen ultracompetitivo que corría por las venas de todos ellos.

			«Todos eran muy competitivos. El padre le retó desde pequeño, las hermanas mayores fueron buenas jugadoras de softball, y la madre, quien jugó al fútbol hasta pasados sus cuarenta años, era probablemente la más competitiva de todos. Nunca quería que nadie la derrotara al tenis. Al ser el más pequeño de la familia, Tommy siempre fue vencido por sus hermanas y tuvo que estar constantemente luchando para superarlas.» Cuando Harris pasó un poco de tiempo con todos ellos, se dio cuenta de que viniendo de esa familia Brady era el tipo de persona que querías llevarte contigo de vuelta a Michigan.

			El siguiente paso en el reclutamiento de Brady fue hacerle visitar el campus, algo que sucedió finalmente en enero de 1995. La visita fue crucial para que el entrenador Moeller quedara lo suficientemente convencido con él como para hacerle una propuesta seria. Harris estaba preocupado también porque un chico de California pudiese decirle que no querría venir al invierno ártico del medio oeste. «Le dijimos lo típico de que cuando te haces profesional puedes ir a sitios donde nieva. Menos mal que acabó por venir a Michigan, porque el tiempo en Nueva Inglaterra durante la temporada NFL es durísimo; ahora puede darnos las gracias por ayudarle a jugar en partidos con las peores condiciones climatológicas posibles.»

			Sin embargo, al joven Brady no le preocupaba en absoluto la fría temperatura de Ann Arbor en invierno. Se enamoró de Michigan y de los Wolverines una vez que puso los pies en el campus. Le encantó el aspecto social de la universidad, el equipo, su casco alado, era un gran college que reclamaba diez títulos nacionales en su historia…, pero por encima de todo era más una sensación, una vez que la experimentó no existía la posibilidad de que fuese a otro sitio. Brady quería ser un hombre de Michigan, quería liderar a los Wolverines en el Big House ante más de cien mil aficionados vestidos en amarillo maíz y azul. Quería andar por la State Street después del partido como el quarterback de Michigan, como el gran hombre en el campus. Brady le confesó a Harris que quería ser un «Michigan man», para gran alegría del entrenador asistente. Cuando le pasó la información a Moeller, este llamó a Brady y le dijo: «Te queremos aquí».

			No obstante, antes de firmar la carta de intención en febrero, el padre de Brady quiso asegurarse y llamó a Harris una vez más para decirle:

			—Billy, lo único que deseamos es que alguien en Michigan realmente quiera a Tommy allí. Se marchará al sitio donde sienta que es querido. ¿De verdad le quiere Gary Moeller?

			—Por supuesto que le quiere —contestó Harris.

			—Quiero que me escribas eso en sangre. Quiero que me digas que es verdad.

			—Volveré a llamarte —finalizó Harris.

			Dos días más tarde, Moeller y Harris estaban en San Mateo desayunando con los Brady. «Tommy, tenemos que cambiar lo que hemos hecho hasta ahora. No podemos seguir con el mismo sistema ofensivo. Tú eres nuestro prototipo de quarterback para ejecutar el nuevo ataque.» Eso convenció a Brady. Se iba a Ann Arbor. Firmó su carta de intención. Cuando lo hizo, ni se imaginaba la sorpresa que acabaría llevándose.

			Brady no tuvo ni siquiera tiempo de comprar un par de sudaderas de Michigan antes de que Harris volviera a llamarle: «Tengo buenas y malas noticias. Las buenas noticias son que vamos a jugar al golf antes del próximo verano y que voy a ver a tu familia más a menudo. Las malas noticias son que ya no trabajo para Michigan».

			Harris, que llevaba entrenando en Michigan durante nueve temporadas, dejaba Ann Arbor poco después del día nacional de firmas para convertirse en el nuevo coordinador defensivo de Stanford. Su marcha dejó un impacto profundo en la familia, aunque mantuvieron una relación cercana, pues ahora trabajaba cerca de ellos, en Palo Alto, California. De hecho, es una relación que todavía se mantiene.

			Preguntado años después por lo que más recordaba del proceso de reclutamiento de Brady, Harris comentó que su carácter competitivo le hacía pensar en otro pasador de los Wolverines, Jim Harbaugh. «Cuando yo era el entrenador de wide receivers en 1986 y Harbaugh era el quarterback, bromeaba con él sobre que eran mis receptores los que hacían que pareciese bueno en el campo. Eso le motivaba para seguir mejorando. No quería perder de ninguna manera. Tommy es exactamente igual, el mismo tipo de persona.»

			El padre de Brady dijo: «Supongo que hubo en su momento prospects más cotizados, pero Tommy nunca dudó de sus habilidades. Sabía que tenía lo necesario para triunfar, el corazón de un león que le iba a permitir competir en lo que sería una muy complicada etapa universitaria en lo deportivo». El padre de Tom Brady se quedaba bastante corto al definir como «complicada» la carrera en Michigan de nuestro protagonista…

			

			Brady se quedó sin su hombre de confianza, el que apostó por él en el proceso de reclutamiento, mucho antes siquiera de poner el pie en el campus de Michigan. Las desgracias nunca llegan solas, porque unas semanas más tarde, en el mes de mayo de 1995, a Gary Moeller lo detenían a las puertas de un restaurante de Southfield, un suburbio de Detroit, ebrio y alterando el orden público. Incluso llegó a golpear en el pecho a un policía. El incidente provocó su dimisión unos días más tarde y, en consecuencia, que Brady volviera a perder a alguien que confiaba en su talento para liderar al equipo.

			La reacción a la salida de Moeller fue de shock y tristeza. Nadie pensaba que podría tener problemas con el alcohol; ese comportamiento era completamente inusual en él. Lloyd Carr lo definió como uno de los días más tristes de su vida. Salvo por un paso de tres temporadas por Illinois, Moeller sirvió en el staff de Michigan durante veinticuatro años y, en 1990, se convirtió en el relevo natural del legendario Bo Schembechler.

			Moeller nunca recibió otra oportunidad para ser head coach más que unos pocos encuentros como entrenador interino de los Detroit Lions en el año 2000. En sus cuatro campañas al mando de los Wolverines acumuló un récord de 44-13-3, con tres campeonatos de la Big Ten (uno compartido) y un balance de 4-1 en Bowls, incluido el triunfo en la Rose Bowl de 1992.

			Carr, hasta ese momento el coordinador defensivo del equipo, fue ascendido al puesto de head coach interino. Inmediatamente, los directivos de la universidad se pusieron manos a la obra para encontrar al nuevo hombre que liderara uno de los programas más exitosos del país. Sin embargo, ese proceso nunca concluyó. Michigan ganó nueve partidos y perdió cuatro. La victoria contra Ohio State, que eliminó a los Buckeyes de la carrera por el campeonato nacional, supuso el espaldarazo definitivo para que a final de año Carr viera como la etiqueta de interino era eliminada de su título de head coach. Cuando su carrera concluyó, en 2007, tenía la tercera mejor marca de victorias en la historia de la universidad.

			El shock de las salidas de Harris y Moeller descolocó a Brady, pero no por ello perdió un ápice de su confianza y creencia en sus posibilidades. En su primer training camp arrancó como el séptimo quarterback del equipo, por detrás incluso de Jason Carr, quien en cuatro años en Michigan solo lanzó veinticuatro pases, ninguno para touchdown. Por supuesto, era el hijo del nuevo head coach.

			Aunque Brady pensaba ilusamente que era el mejor quarterback del equipo ya a su llegada a Ann Arbor, lo cierto es que era tan obvio que no saltaría al terreno de juego que los entrenadores decidieron que fuera un año redshirt para él. Para colmo de males, Kit Cartwright, el quarterback coach, también dejó Michigan al finalizar la temporada, cerrando la santísima trinidad de valedores de Brady, que había desaparecido de su vera en unos pocos meses.

			Para el siguiente verano, en 1996, Brady había ascendido en el escalafón de quarterbacks del equipo a número tres, pero seguía estando a ojos del cuerpo técnico, en especial Lloyd Carr, por detrás de Scott Dreisbach y de Brian Griese, hijo del legendario quarterback de los Miami Dolphins y miembro del Salón de la Fama de la NFL Bob Griese.

			Brady empezó a sentirse frustrado ante la imposibilidad de ser parte activa del equipo. A finales de septiembre casi había tomado la decisión de realizar el transfer para moverse a Cal, así que solicitó una reunión con Carr en su despacho. Brady entró al Schembechler Hall y subió las escaleras hacia el segundo piso. El head coach no le aseguró que llegaría pronto su momento para jugar ni le puso trabas para marcharse si eso era lo que quería. Sí le advirtió que de realizar el transfer sería la peor decisión de su vida, porque la competición en Michigan siempre sería feroz, pero justa, y le acabaría convirtiendo en un mejor jugador.

			Brady se tomó la noche para meditar el asunto y llegar a una conclusión. Recordó las palabras de su padre durante el proceso de reclutamiento: «Muchos chicos van de universidad en universidad, lo que supone un perjuicio para su futuro porque están huyendo de sus problemas, en lugar de enfrentarse a ellos». Al día siguiente volvió a la oficina del head coach para comunicarle que seguiría en el equipo y que le demostraría que era el mejor quarterback de la plantilla. Schembechler acuñó la frase: «Aquellos que permanezcan aquí serán campeones». Brady, que para entonces ya estaba enamorado de aquel lugar, aceptó el reto.

			Sin embargo, tuvo que esperar mucho para que le llegara la oportunidad de demostrar su valía. En 1996, apenas apareció en un par de encuentros ante UCLA y Minnesota; «célebre» es su comentado debut contra los Bruins, una tarde en la que su compañero Charles Woodson fue la gran estrella con dos intercepciones. Para 1997, la defensa de los Wolverines era tan poderosa que podía permitir al equipo aspirar al campeonato nacional a poco que el ataque acompañara. Brady esperaba ser el quarterback titular con la previsible salida de Griese y los continuos problemas de lesiones de Dreisbach.

			La sorpresa llegó en primavera, cuando Griese, ya graduado y con muy pocas opciones de ser elegido en el draft de la NFL, decidió hacer efectivo su año redshirt sénior para volver una quinta temporada al equipo, siguiendo los consejos de su hermano mayor: «Tienes que regresar para jugar la Rose Bowl, como hizo nuestro padre». Griese, al igual que Brady, tampoco tuvo una carrera fácil en Michigan. Llegó al equipo como walk-on tras rechazar la oferta de la alma mater de su padre, Purdue. Lo expulsaron del equipo por un altercado en un bar, a raíz de lo cual fue humillado públicamente. Pidió perdón a Lloyd Carr, se centró, mejoró sus notas y recibió una segunda oportunidad. Pocos días antes del partido que abría la temporada, Carr anunció que Griese había ganado la competición y sería su quarterback titular para la temporada.

			Mientras Michigan vencía partido tras partido camino de una temporada perfecta, 12-0, Brady visitaba al consejero de la universidad, Greg Harden, para lidiar psicológicamente con la continua batalla que estaba librando para poder ser el quarterback titular. Era uno de los jugadores más respetados del equipo pese a haber jugado un puñado de snaps en tres años (veinte pases en total) en Ann Arbor, pero para los entrenadores eso no era suficiente. Veía vídeos de los entrenadores hasta medianoche y a las seis de la mañana sus compañeros de habitación ya le escuchaban irse a ejercitarse, pero para los entrenadores eso no era suficiente. En medio de todo esto, se recuperó de una apendicitis que le practicaron en octubre.

			El pequeño de la familia no fue el único que solicitó ayuda en su etapa universitaria. Cuando se confirmó que su hijo se marchaba a casi cuatro mil kilómetros de distancia para enrolarse en Michigan, en lugar de irse a apenas cincuenta kilómetros hacia Berkeley, Tom Brady padre recibió terapia psicológica durante ocho semanas para superar la separación.

			El triunfo de los Wolverines en la Rose Bowl, 21-16 sobre la Washington State del futuro número dos del draft de la NFL Ryan Leaf, certificó a los de Lloyd Carr como primeros en la lista de la AP. Michigan concluyó segundo en la lista de los entrenadores tras Nebraska, compartiendo con los Cornhuskers el campeonato nacional. En su tercer año, Carr lograba lo que Schembechler no consiguió en veintiuna temporadas en Ann Arbor. Y lo hizo con el mejor jugador de la historia de la NFL toda la temporada en el banquillo…

			

			En 1998, su año redshirt júnior, Brady fue nombrado capitán del equipo, honor que repetiría al año siguiente y que actualmente sigue considerando uno de los mayores logros de su carrera. Con Griese camino de la NFL, su momento para ser el quarterback titular del equipo había llegado. Sin embargo, más quebraderos de cabeza para la familia Brady llegarían de la mano de Drew Henson, el nuevo chico en el equipo, que en su trayectoria de instituto había registrado cifras récord tanto en béisbol como en football. Henson era además un chico local, estudió en Brighton, apenas unos treinta kilómetros al norte de Ann Arbor por la autopista US 23. Allí finalizó con 5662 yardas y 52 touchdowns de pase, las segundas mejores marcas en la historia del estado de Michigan. Como bateador y pitcher sus marcas resultaron aún más históricas: 257 hits, 68 dobles, 70 home runs, 10 grand slams y 290 carreras impulsadas. Los 70 HR son 23 más que ningún otro jugador en los anales deportivos del estado, y las RBI 87 más que el siguiente en la lista histórica. Como sénior, Henson tuvo seguramente la mejor temporada nunca vista en Michigan, con 22 home runs, 83 carreras impulsadas, una media de bateo de .605 y un balance como pitcher titular de 14-2. En un partido llegó a eliminar a veinte de los veintiún bateadores por strike out; solo permitió el contacto con la bola en dos lanzamientos. 

			Los New York Yankees de la MLB le escogieron en la tercera ronda del draft y le dieron un signing bonus de dos millones de dólares. El propietario del equipo, George Steinbrenner, un ávido fan de Ohio State, quería hacer todo lo posible para evitar que la mayor estrella de instituto del país fortaleciera a su gran rival. Henson llegó tarde a los entrenamientos de verano de Michigan tras estar tomando prácticas de bateo con los Yankees durante semanas. En apenas quince días en Ann Arbor ya estaba ejecutando repeticiones como quarterback titular del equipo. El 27 de agosto, diez días antes del partido debut de la temporada, Carr anunció que Brady había ganado la competición para ser el QB1, pero dejó bien claro que el talento y la progresión de Henson le haría estar siempre bien presente en la batalla.

			Tras tres años de espera, Brady se preparó para su debut como quarterback titular de los Michigan Wolverines. La defensa del campeonato nacional se iniciaría ni más ni menos que en el Notre Dame Stadium, la casa donde su ídolo, Joe Montana, labró su carrera universitaria. Brady jugó muy bien en el primer tiempo, llegando a completar 18/22 pases para 193 yardas y anotando su primer touchdown en un quarterback sneak, una jugada en la que se especializaría en la NFL. Michigan se fue al descanso 13-6 arriba, pero sus propios errores le condenaron a la derrota. El kicker Jay Feely falló dos field goals y tuvo otro bloqueado (pese a que Brady realizó en todos ellos un perfecto hold), Dreisbach cometió un fumble en una jugada de option en la yarda uno, en una incomprensible llamada desde la banda, y en el tercer cuarto dos fumbles perdidos más permitieron a los Irish lograr una convincente victoria sobre su gran rival, 36-20. Henson hizo su debut colegial en un último drive en el que mostró todo su talento de brazo y sus habilidades como corredor. Lanzó el pase de touchdown que cerró el marcador.

			Siete días después, contra Syracuse, las cosas fueron a peor. Brady no estuvo tan fino y fue claramente superado por el quarterback rival, Donovan McNabb. Los más de cien mil espectadores que abarrotaban el Michigan Stadium celebraron cuando Henson salió en el encuentro en el último cuarto, con el equipo 38-7 abajo. Dos partidos, dos derrotas y dos veces sentado en el último cuarto. Sin duda, el inicio de la trayectoria de Brady en Michigan no auspiciaba el final que tendría.

			Poco a poco la situación se fue encarrilando. Una cómoda victoria por 59-20 sobre Eastern Michigan supuso el inicio de una serie de ocho victorias consecutivas. Con el paso de las semanas, Brady se iba sintiendo cada vez más cómodo y la presión de Henson sobre él se reducía. Contra la Michigan State de Nick Saban aguantó el balón más de una vez, sabiendo que iba a encajar un duro golpe, para completar pases batiendo el blitz de la defensa. 

			Su conexión con Tai Streets resultó formidable. El receptor sénior atrapó 60 pases para 906 yardas y 11 TD, ninguno más espectacular que uno de 76 yardas contra Minnesota. El envío de Brady, tras play-action, con la pelota más de cincuenta yardas en el aire, resultó maravilloso. Fue la cuarta jugada de pase más larga en la historia de los Wolverines.

			Ante Northwestern, el 17 de octubre, Brady experimentó lo que era jugar en las peores condiciones climatológicas posibles. La constante y atronadora lluvia convirtió el Ryan Field de Evanston, Illinois, en un lodazal por el que era casi imposible moverse. Lanzar la mojada pelota con un mínimo de precisión suponía todo un desafío. Brady lanzó un pase de touchdown, y lo más importante, no cometió turnovers, suficiente para ganar por 12-6 un tipo de encuentro que viviría varias veces a lo largo de su carrera en la NFL.

			Contra Penn State fue nombrado jugador del partido, y una semana más tarde, lideró el triunfo sobre los hasta entonces imbatidos Badgers de Wisconsin. Sin embargo, la racha ganadora se frenó en seco ante Ohio State. La defensa no tuvo respuesta contra el receptor David Boston y el ataque repitió los problemas en la zona roja vistos a lo largo de toda la temporada. Brady batalló y se sobrepuso a numerosos golpes de la defensa rival (en la que jugaba entre otros Antoine Winfield padre) para lanzar unas insuficientes 375 yardas, la mejor marca en la historia de la Universidad de Michigan. Pese a la derrota, Carr admiró el esfuerzo de su quarterback: «Ningún hombre jamás había recibido tal paliza como él hoy. Le rompieron, le hicieron sangrar, pero no le doblegaron».

			Una semana más tarde, los Wolverines viajaban a Honolulu para completar su calendario regular. En un escenario que visitaría años después como jugador NFL para disputar la Pro Bowl, Brady tuvo su actuación más efectiva de la temporada. Conectó el noventa por ciento de sus envíos y anotó dos touchdowns. En contraposición a lo visto en septiembre, esta vez construyó una gran ventaja, se ganó el descanso antes de la Bowl que le restaba por jugar a Michigan y tuvo que volver al terreno de juego cuando el equipo encajó dos touchdowns seguidos que enfurecieron a Carr. Atrás quedaron los tiempos en que el staff dudaba de él, ahora se acudía a Brady cuando las cosas se torcían. En su primer drive de vuelta al campo, Michigan anotó otro touchdown y el liderato nunca más estuvo en duda.

			El primer año de Brady como titular en Ann Arbor se cerró con una victoria en la Citrus Bowl, el campeonato que había ganado Peyton Manning para Tennessee dos de las tres temporadas anteriores. Michigan construyó una ventaja de 24-10 al descanso, con la defensa rindiendo a su acostumbrado buen nivel y Brady muy certero en sus lanzamientos. Todo cambió tras el descanso, 3 turnovers, incluidas un par de malas intercepciones de su quarterback, colocaron a los Wolverines por detrás de Arkansas, 31-24 en el último cuarto. Entonces apareció el primer destello de la grandeza de Brady en situaciones de partido delicadas. En 3.ª y 12 eludió en el pocket, con calma al tiempo que destreza, a un defensor de los Razorbacks que pensaba que tenía el sack del triunfo en su mano. Completó el pase de primer down para Streets. Tres jugadas después, en 4.ª y 2, volvía a conectar con Streets, esta vez en una slant en la que mostraba su rápido release y precisión. Tras un rápido dropback de tres pasos desde el center, el balón llegó justo a los números y en una trayectoria lo suficientemente elevada para evitar al safety que bloqueaba el destino. La defensa forzó un tres y fuera, y a 2.25 de la conclusión, Brady encontraba a DiAllo Johnson en la end zone para un touchdown de 21 yardas que puso a los suyos con una ventaja que ya no perderían.

			Sin duda, la Citrus Bowl no fue el partido final que habrían deseado los defensores del campeonato nacional a principios de temporada, pero tras las dos derrotas iniciales resultó un premio de consolación satisfactorio que abría una nueva ventana de esperanza para atacar el título al año siguiente. Michigan terminó número doce en los dos rankings, tanto el de la prensa como el de los entrenadores. Brady aguantó el empuje del freshman Drew Henson y terminó la campaña con el récord de la universidad en pases completados, pases intentados y partidos con más de doscientas yardas de pase. La temporada siguiente, la última en college, sería mucho más dramática y complicada.

			

			Pese a realizar en su año júnior una de las temporadas más productivas en la historia de Michigan y que Drew Henson se perdió todos los entrenamientos de primavera para marcharse con los New York Yankees, Brady no llegó al campamento de verano con la etiqueta de QB1. Al contrario, el head coach Lloyd Carr acrecentó en todo momento la controversia sobre los quarterbacks al afirmar en cada rueda de prensa que tenía dos jugadores inmersos en una competición, dotados ambos de muchísimo talento. En la última conferencia con los medios antes del partido inaugural contra Notre Dame, Carr evitó anunciar el titular para el sábado y simplemente comentó que lo verían cuando llegara el kickoff.

			El plan ideado por el staff ofensivo de Carr resultó de lo más extraño. Brady comenzaría los partidos y Henson jugaría el segundo cuarto. En función del rendimiento de ambos y de la situación de encuentro, el head coach elegiría al descanso quién jugaría la segunda mitad. El choque inaugural contra los Fighting Irish resultó tan emocionante como es habitual en la serie, una defensa final de los Wolverines preservó el triunfo para los locales, 26-22. Brady se ganó el derecho a jugar la segunda parte y corroboró la confianza de sus entrenadores. La NBC lo eligió jugador del partido de Michigan. Con Tai Streets ya en la NFL como miembro de los San Francisco 49ers, encontró un nuevo receptor favorito en el sophomore David Terrell, que atrapó 8 pases para 115 yardas.

			Una semana más tarde, ante Rice, Michigan demostró su superioridad sobre un rival inferior camino de una amplia victoria que permitió a Carr combinar ambos quarterbacks tanto en la primera como en la segunda mitad. Contra Syracuse, en el ruidoso Carrier Dome, los Wolverines se tomaron la revancha de la derrota del año anterior. Por primera vez, Henson fue el quarterback elegido para jugar tras el descanso. Brady apenas conectó 5/10 pases para 26 yardas en lo que sería su actuación más escueta en dos años como titular en Michigan. Según Carr, el astroturf del terreno de juego de los Orangemen se ajustaba mejor a las capacidades físicas de Henson, quien podía sacar más partido de sus piernas en la moqueta. Brady se convertía así en el «quarterback tortuga que solo podía jugar en hierba natural». Pese a la decepción individual, Brady, de nuevo elegido capitán del equipo para ese año por sus compañeros, mostró sus dotes de líder cuando en el vestuario abrió su discurso con las palabras: «Ha sido una gran victoria». Para el entrenador Carr, «en deportes de equipo nunca había visto tal ejemplo de liderazgo».

			Como referencia en la plantilla y capitán de la escuadra, Brady tenía que tragarse su orgullo y no decir una mala palabra, pues sabía que dividiría a sus compañeros. No le quedaba otra que seguir trabajando en cada entrenamiento y partido para demostrarle a sus entrenadores que era el mejor quarterback en Ann Arbor. Aunque Henson enseñaba mayor brazo y un release más rápido, en esos primeros compromisos ya comenzaba a mostrar un defecto que le lastraría para siempre, su incapacidad para ponerle toque a los lanzamientos. Pasaba el balón con la misma fuerza en una deep-out de quince yardas que en un pase hacia la flat. Eso provocaba drops en sus receptores, o bien envíos que no alcanzaban con claridad su objetivo. Brady anticipaba mucho mejor sus pases y entendía en cada situación qué tipo de lanzamiento era el requerido. Aunque su entrenador evidenciaba con su decisión en Syracuse que no era el quarterback más móvil de la plantilla, lo cierto es que se manejaba con más soltura dentro del pocket que Henson, y eso le permitía crear jugadas positivas donde otros cometían turnovers. En los siguientes compromisos, Carr tendría la oportunidad de corroborarlo.

			Las dos jornadas que vinieron a continuación enfrentaron a los Wolverines ante dos candidatos al Trofeo Heisman. En ambas ocasiones, la defensa de Michigan respondió al desafío. En la segunda mitad del encuentro ante Wisconsin, limitó al runningback Ron Dayne a cero yardas en ocho carreras. Precisamente, aquel año, Dayne ganaría el galardón más prestigioso a nivel colegial. Cuarto en aquella carrera finalizó el quarterback de Purdue Drew Brees. Los Boilermakers habían ganado sus cuatro primeros compromisos, anotando un promedio de 41 puntos por choque. Brees había lanzado para 1329 yardas y 10 TD en ese espectacular inicio de Purdue. En Ann Arbor, la defensa de Michigan limitó a ese gran ataque, entre los que estaba un futuro amigo de Brady, el tackle Matt Light, a tan solo 12 puntos. Brees apenas conectó 20/49 pases para 293 yardas y un touchdown, con una intercepción y dos fumbles perdidos. Brady jugó bien en ambos encuentros y lideró al equipo en los dos tras el descanso, pese a que en Madison el terreno de juego era el mismo astroturf que el día de Syracuse.

			Los Wolverines marchaban 5-0 como número tres en el ranking de AP, en plena carrera para disputar el que sería a final de temporada el primer BCS National Championship Game. Su siguiente compromiso era el más duro hasta entonces, los también invictos Spartans de Michigan State y en su propio estadio. El partido se mantuvo igualado durante la primera parte, que ganaron los locales 13-10. Carr decidió abrir la segunda mitad con Drew Henson, y en unos pocos minutos el encuentro se le fue completamente de las manos. En su primer drive tras el descanso, Henson estuvo a punto de ser interceptado. En el segundo, encajó un sack en tercer down. En el tercero, fue interceptado. Los Spartans abrieron una brecha de 27-10 de la mano de un imparable Plaxico Burress, que estableció el récord histórico del programa con 255 yardas de recepción. Michigan se mostró tan desesperado que incluso colocó en un drive al wide receiver David Terrell en su marca. En su primer snap en defensa intentó realizarle el press con un stance de receptor abierto. El resultado fue un bloqueo de Burress que acabó con Terrell en el suelo. Contra las cuerdas, Carr recurrió a Brady para sacarles del agujero. Durante dieciocho espectaculares minutos, Brady completó 19/22 pases para 241 yardas y un par de touchdowns. Solo la incapacidad de la defensa para detener a Burress evitó lo que podría haber sido una remontada histórica. Michigan State ganó 34-31.

			La semana siguiente continuó jugando bien. Lanzó para más de trescientas yardas, pero la defensa fue incapaz de mantener una ventaja de tres anotaciones durante la segunda mitad e Illinois consiguió una de las victorias más sorprendentes en el college football aquel año. Los Wolverines caían en su propia casa ante un underdog de veinticuatro puntos. No obstante, para Brady supuso la recompensa de haber ganado la competición por el puesto de primer quarterback. Desde entonces, Henson sería el reserva y Brady disputaría los partidos completos.

			Ante Indiana la defensa continuó en estado de shock. El quarterback de los Hoosiers, Antwaan Randle El, hizo las delicias de los aficionados que abarrotaron las gradas del Memorial Stadium, que vieron como el equipo pasaba de ir 17-0 abajo en el segundo cuarto a 24-17 arriba en el último. Brady volvió a sacar toda su magia de los minutos finales para liderar tres drives finales que resultaron en 17 puntos necesarios para sacar una agónica victoria por 34-31. Randle El acumuló 321 yardas de ataque, pero Brady se llevó la W tras completar 8/8 pases para 120 yardas y un touchdown en el último cuarto.

			Los corazones de los aficionados de la Big Blue recibieron un respiro ante Northwestern. Brady firmó su primer encuentro con tres pases de touchdown en el claro triunfo por 37-3. Esta sería la última vez en la temporada que podrían disfrutar con alivio, los tres partidos finales de Michigan en 1999 no serían aptos para cardiacos.

			Contra Penn State, los Wolverines se vieron 27-17 abajo a menos de diez minutos para la conclusión cuando la tercera intercepción de la tarde sobre Brady fue retornada para touchdown. Las gradas del Beaver Stadium enloquecían, su equipo todavía mantenía opciones para jugar la Rose Bowl con el triunfo. En el que sería el último encuentro en casa tras más de treinta años con los Nittany Lions del coordinador Jerry Sandusky (que sería condenado años más tarde por abusos sexuales a niños), la defensa jugó ultramotivada para darle la mayor despedida posible. Solo en la segunda parte registró cinco sacks sobre un acorralado Brady. Courtney Brown y especialmente LaVar Arrington (futuros números uno y dos del siguiente draft de la NFL) brillaron con luz propia.

			«Teníamos nuestras espaldas contra la pared. En esos momentos existen dos opciones, pensar que es demasiada presión y venirte abajo, o bien calmarte y decirte a ti mismo: “Ok, se acabaron los errores”.» Las declaraciones de Brady tras el encuentro reflejaban la madurez de un chico que había pasado por todo desde su llegada al campus y que no iba a dejarse amedrentar por lo que pudiera pasar en un partido, fuese lo que fuese. En el drive siguiente a la intercepción hizo todo lo posible para conducir a sus compañeros hasta la end zone: una carrera de 15 yardas, un pase de 13 yardas en 3.ª y 10, una carrera para touchdown en segunda y goal. Brady mostró sus avances en el manejo de los partidos cuando tomó un delay of game en segundo down y pocas yardas, en lugar de quemar un tiempo muerto que podría ser valioso más tarde. Tras un rápido stop de la defensa y un buen retorno de punt, Michigan volvió a tomar posesión del balón en excelente posición de campo. Un field goal llevaba el choque a la prórroga, pero Brady pensaba en el touchdown, no en los tres puntos. Su pase de 11 yardas para Marcus Knight en la esquina de la end zone le daba el triunfo de última hora a los Wolverines. Carr no podía contener la alegría en la banda, sabedor de que el choque estaba perdido apenas unos minutos antes. La leyenda del chico de las remontadas había nacido.

			Brady completó 4/14 pases para 40 yardas y 2 intercepciones en la primera parte. Tras el descanso, pese a los 5 sacks, conectó 13/22 lanzamientos para 219 yardas, un par de touchdowns y una intercepción. En una entrevista para la televisión norteamericana ABC, grabada durante la semana, se le preguntó por su mentalidad cuando marcha por detrás en el último cuarto: «Tienes que ser muy consciente de la situación en la que te encuentras, si necesitas tres o siete puntos, cuántos tiempos muertos te quedan, cuál es tu posición de campo… Si conoces esas situaciones, que practicamos mucho durante los entrenamientos, serás capaz de ejecutar». Brady y sus compañeros ejecutaron, lo que permitía a los Wolverines seguir vivos para la disputa de una de las Bowls más importantes.

			El último compromiso de la temporada regular era el tradicional encuentro ante Ohio State. Esa temporada, los Buckeyes llegaban a Ann Arbor en horas muy bajas. Durante la década nunca habían podido ganar allí y solamente la semana anterior habían sufrido una durísima derrota en casa ante Illinois por un contundente 46-20. Su racha de setenta y tres semanas consecutivas en el top 25 de la AP finalizó. Hacía más de medio siglo que Ohio State no encajaba tantos puntos. Brady tenía in mente derrotar a su gran rival (algo que no pudo hacer el año anterior) en el que sería, para él y otros veinte compañeros sénior, su último día en el Michigan Stadium como jugador del equipo.

			Como suele suceder en este tipo de partidos de máxima rivalidad, los pronósticos sirvieron de muy poco. Abajo en las apuestas por doce puntos, casi dos touchdowns, los Buckeyes fueron superiores durante casi toda la tarde y solo sus errores puntuales durante la segunda mitad les costaron la victoria. Un field goal fallado, varias penalizaciones y sobre todo 3 turnovers los condenaron a perder por un ajustado 24-17. Brady tuvo palabras de ánimo para el quarterback del equipo rival, Steve Bellisari, en quien se veía reflejado por todas las críticas que había recibido desde que había llegado a Columbus. Pese a tener una carrera colegial completamente decepcionante, salpicada por clamorosos errores como los que cometió en este choque, Bellisari acabaría siendo elegido en la sexta ronda del draft de 2002 por los St. Louis Rams, que pretendían moverlo a defensive back. Brady, que estaba a punto de finalizar su etapa colegial con una memorable actuación en la Orange Bowl, apenas sería el pick 199 del draft del año siguiente…

			El efecto 2000, Brady entra en la siguiente dimensión

			El último partido de Brady como jugador de Michigan tuvo lugar el 1 de enero de 2000 en el Pro Player Stadium (actual Hard Rock Stadium) de Miami Gardens, Florida. Alabama, número cinco en el ranking, campeón de la SEC, se veía las caras con Michigan, número ocho. La expectación era grande por ser uno de los cuatro grandes partidos del Bowl Championship Series y por enfrentar a dos de los programas más ganadores del college football. Alabama y Michigan tuvieron aquella temporada los dos calendarios más fuertes y aun así acumularon récords de 10-2 y 9-2 respectivamente.

			Los Crimson Tide tenían en Shaun Alexander, séptimo en la votación por el Heisman, a su mayor estilete. El runningback, futuro MVP de la NFL, demostró sus habilidades en una excepcional primera parte en la que registró 84 yardas y 2 touchdowns de carrera. Abajo 14-0 en el marcador y con solo un primer down en sus primeros cinco drives ofensivos, Carr dio un último golpe psicológico a Brady al sentarle una serie de ataque en favor de Henson, que tampoco fue capaz de mover las cadenas. Brady volvió al campo justo antes del descanso y redujo la diferencia a la mitad con un perfecto pase de 27 yardas para David Terrell. Restaban apenas 58 segundos para el descanso y era la primera jugada de diez yardas o más de los Wolverines. El quarterback identificó rápidamente la defensa Cover 2 de Alabama y colocó el envío en el punto perfecto para que Terrell trabajase en contra del leverage del safety que debía tomar esa ruta.

			En las entrevistas a la vuelta del intermedio, Carr señaló que su equipo tenía que hacer un mejor trabajo lanzando la pelota, cuando le habían preguntado específicamente por los problemas de la defensa contra la carrera ante Alexander. Brady marcaba hasta ese momento unos respetables 12/15 pases para 77 yardas y 1 TD contra una defensa top 10 aquel año en la División I. Detalles como este dan valor a la firme creencia del padre de Brady sobre que el head coach tenía alguna cuenta pendiente con su hijo: «Como padre, creo que Tommy tuvo las cosas demasiado difíciles, lo creo yo y lo creen muchos de mis amigos en Michigan. Así son las cosas. No fue una decisión de Michigan. Fue una decisión de Lloyd Carr».
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